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MARI'BS 9 OR FEBRERO DE 1802 

COLABORACIÓN INÉDITA 

L4 NOCHE ;WKS 

Permanecieron conmigo poco más 
de un cuarto de horn; hiibíají voui-
do á dee ime en qUé canSlciones 
debía veriflcarsael duelo, y con todti 
lai gravedad que requerían las cir­
cunstancias, me rcfirierou su entre­
vista con los padrinos de mi adver­
sario, acuerdos que tomaron, armas 
elegidas, sitio dasignado, en fin to­
dos los dota!lo3,precisos del lance, 
que eseucb^ casi sin darme cuenta 
de lo que oía; tal impresión causa­
ba on mi el desenlace imprevisto 
d(t un asunto desagradable. 

—Vaya chico, ya ©."«tas en antece­
dentes; con que, no te dejes abatir, 
ánio^o' y ya lo .íabes; á las sois y nw-
di« en punto estafemos aquí. . ¡Áh! 
tus pistolas Qetán sin estronar 
¿veriiad? ¡Bueno! Entonces nada 
hace falta yá. 

Y ae fueron con la misma tran­
quilidad conk. que hubieran podido 
dájaribe Uaspués de la invitación á 
una aleare üs^ta. 

¡Úri du«lo!' If después de todo 
¿por qué? por onda, por una futeza; 
el rai\r(£p2e!M|o sin duda habla bebi­
do algo más de lo conveniente aquel 
día, y: Asi como pudiera haberle da­
do el vino por divcrtiríe, le dio por 
armai' q;uimern y ¿cotí qií'ién fué á 
dar? con tíná bofetada quetesonan» 
do en todo el salón, llamó la aten-
cióp.^roJÍujo confusión y sustos y 
al'borotos,,. y después nada, todo 
quedó tan ti'f^riquilo; dos amigos 
por parto de cada uao w encarga­
ron de arreglar la solución del in-
cidentct coa lamlsma rasticulosidad 
que si se tratase del delicado medii 
de al^^iin bívnquete, y yo, en«raigo 
del duelo, me encontraba bonita­
mente m«zcÍa4o.en uno serio, muy 
serio; como que- se tratAbn nada 
meñófivqii* ÚÁ ¿ná'bofetada recibida 
en pleno rostro y eti píreseucia de 
lo más dfstitif uidd de la cfeme. 

Las doce dieron lentaments en el 
reloj como Vi el martillo de la cam­
pana diese*n mi cerebro golpean­
do sin compasión, fueron doce tre-
mondos martillazos que me hirieron 
y casi despedazaron mi cabtiza, en ! 
que en confuso tropa!, en revuelto 
torbellino las ideas chocaban unas 
contra, otras produciéndome,, no 
m*l<ísÉ?ir, dolor tampóí-ó, un no 
sé qué indefinible; una «specie de 
volcán parecía desenvolvei'se en 
ella buscando el lugar en que pro­
ducir el taladro para arrojar fuera 
con estruendo exorbihant»} aquellas 
materias candentes que mantenían 
el fuego del tormentoso pensar, 
avivado por la hirviente imagina­
ción imposibilitada de permanecer 
inactiva. 

¡Las leyes sociales! Era preciso 
obedecerlas; el amor propio intere­
sado, la reputación, la dignidad, e' 
pundonor, todo dependía de la co­
rrecta solución del aiunto; solución 
sugeta á un albur de la suerte, á la 
mejor puntería de uno de los dos 
adversarios que con pulso más SÍJ-
reno y mejorJ acierto atniaseá ha­
cer blanco en su contrario, cuya 
vida pendía de tan sencilla como 
terrible circunstancia: del acierto. 

Mi mujer entrando en mi despa­
cho no sorprendió por fortuna la 
desazón'que me dominaba; coloca­
do al abi'igo de la sombra nada po­
día hacer tí'aición á mi í'pstro ni 
denunciarme y antes que pudiese 
adivinar algo, para bo\t&v¡ toda 
sospecha, la participó que me ago­
biaba pesar pi'Ofundo, hijo de un mal 
negocio. 

¡tnoceate! Nosolo no dudó de mis 
palabras sino que con sus cariüosas 
frases trató de mitigar mi pena ¿no 
nos bastaba con nuestra fortuna? 
¿á qué buscar esos negocios que só­
lo disgustos me proporcionaban? 
¡Ah! ¿no sabes? dijo de pronto; el 
«Iraparcial» de esta noche habla de 
un lance pendiente, entre un título 
y un escritor, por una bofetada ó 
no se qué, no me he enterado bien; 
mira ISolo y verás; vamos á ver si 
entre los dos-sacamos quienes son. 

¡Cielo s<'into! ¡Lfer yo mi propia 
desventura y áaqáel ángel que Dios 
ni3 dio por compaftera; para su ma­
yor castigo! No lei; hice tomar otro 
giro á ii' conversación; hablamos 
no sé de qué; tonterías, palabras, 
pero nada «Mira acuéstate le diga 
yo al cabo, tengo mucho que escri-
Ml'.,y luaílana entregar muy tem­
prano algunos trabajos, acuéstate 
qu3 yo Híe voy á poner á trabajar.» 
¡Siempre lo mismo! ¡cómo ha de ser! 
decía la pobre. ¡Infeliz! qué agena 
estaba de la verdad! 

YM lo creo que tenía que escribir; 
psnsaba dejar dispuestas en pliego 
cerrado mis últimas disposiciones; 
que mi madre supiese que mis pen-
sattiieiítos postreros serían tam,bién 
para ella ¡qué diría cuando subiese 
la verdad! ¡Qué había de decir! Que 
mi padre hubiera hecho lo mismo y 
que el hijo debía heredar al padre, 
¡triste herencia! Tener valor y co-

'razón para salvarse, matar así, por 
una chiquillada del marquesito. 

¿]\íi fortuna?... que hiciernn de 
do ella lo que quisieran^ ¿]\l¡s li­
bros? ¡oh! mis libros: esos buenos 
amigos, que se conservasen intactos 
para mi hijo ¡mi hijo! quizá al des­
pertar al día siguiente seria huérfa­
no; su padre habría sucumbido dig­
namente en un iKUce de honor ¡qué 
Sarcasmo! un lancé do honor aca­
rreado por una borrachera; el agua 
enfangada queriendo confundir su 
suciedad, con la pura y cristalina 
del manantial; la impureza en lu 
cha con la pureza; la antítesis con­
tra la antitesis. 

¡Las cinco! Dos horas de vida 
aun...; en aquellas dos horas, fan­
tásticos ^tltasnias pasaban ante 
mis Oiios como burlándose de mi si­
tuación, en mofa con mi sufrii'; los 
hibelots que adornaban los estan­
tes, grotescamente me parecía ver­
los hacer piruetas y dengues y ges­
tos y hasta creía escuchar ei ruido 
de suspiececillos y sus peanas al 
chocar secamente en la madera asi 
como con traqueteo de huesos. Mi 
vida entera cruzó por mi mente 
como si la conciencia quisiera en 

mi lenta agonía poner de relieve 
mis defectos y faltas en mayor nú­
mero que las^ perfecciones y bue­
nas obras; yo no era malo no; era 
loque se llama correcto en esa so­
ciedad en que se exterioriza no más; 
.atento, cumplido, sabia hablar, es­
cribir, mi nombre era conocido; ain 
ser una notabilid.ad, no pertenecía 
al moQtón; ni bueno, fi mal», algo 
más que una medianía; se podía 
contar conmigo, era como suele 
decirse un buen chico. 

Al parar el carruageá la puerta 
de mi casa creí sentir sus ruedas 
por cima de mi pech» ¡qué puntua­
lidad! ¡era asombrosa!, la dignidad 
del cargo no permitía á mis padri­
nos conceder ni un minuto más de 
espera. 

¿El último vistazo? ¡No, ni pen­
sarlo! En un dos por tres estuve en 
la portería y al poner el pie en el 
estribo miré por última vez hacia 
arriba; partió el coche y miré de 
nuevo ¿era ilusión ó realidad? una 
mano levantando cuidadosa lo» vi­
sillos del balcón dejaba ver «n la 
semioscuridad de la mañana una 
cabecita de mujer, pero ¡bah! no, 
no podía ser sino una ilusión; si 
ella no sabía ilada ¿por^qué s» iba 
á asomar? 

El fresco de la mañana fué bené­
fico para mi; al herir mi rostro re­
frescó mi cabeza ardiente ¿era fie­
bre? si, fiebre, impaciencia, delirio; 
mi mismo pensamiento haciéndora« 
discurrir en secreto sobreel duelo ¡el 
duelo! si; yo era su enemigo acérri­
mo; indi.scutiblemente nunca lo acep­
taría ¿en un caso extremo? tampo­
co; el hombre herido en su honra 
no puede encontrar en él los ele­
mentos que han de lavar 1». man­
cha; su sangrtí vertida; buen rao-
do de purificar la honra. 

¡Hemos llegado! dijo uno, no sé 
quién; el marqués y sus amigos es­
peraban ya; podíamos colocarnos á 
la distancia propuesta y ya medi­
da! en guardia, sonó una palmada, 
dos detonaciones se oyeron, luego 
otras dos... el honor estaba salvado 
y un hombre en tierra vertía sangre 

en abundancia por una herida de 
bala recibida on un brazo; yo era 
el vencedor ¡qué heroicidad...yque 
crimen! ¡yo duelista! 

Aquella tarde decían algunos pe­
riódicos «En la mañana de h*y el 
marquis de tal que en compafiía 
de nuestro querido amigo don fula­
no, en la quinta de... examinaba 
un arma de fuego, tuvo la desgra­
cia de quo ésta «e le disparase ca< 
sualraente, recibiendo una herida 
en tal sitio, que reviste cierta gra-
vedad.» 

El marquesito y yo éramos dos 
valientes, todo Madrid lo sabia— 
¡oh, venturosa ley que riges la to-
ciedad! 

Condenaba el duelo antes y aho* 
ra lo condeno más; mucho debe su­
frir el desgraciado que espera en 
capilla que llegue el momento á» 

expiar su crimen; pero yo, crean 
Vds. que sin haber cometido ni si­
quiera una falta censurable, pen­
sando en que iba á batirme, pasi 
horas terribles de angustia y des­
esperación «la noche antes.» 

DIONISIO MOBQUXCHO. 
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YARlEfiADES 

EFEMÉRIDES HISTÉRICAS 

9 DE FEBRERO DE 1724. 

Proclamación en Madrid 
de D. Luis 1. 

Por abdicación de Felipe V reca­
yó la Corona de Üspafta en su pri­
mogénito D, Lula Fernando, el que 
después d^ aceptar la escritura á» 
cesión se trasladó desde el SscoriaÍ! 
á Madrid para el acto de ser procla­
mado. En calfeboid de Cons^eros le 
había designado wa padre á los Mar­
queses de Mlraval y de Lede, de los 
Presidentes dé los Conaéjos de Gue­
rra, de Indias y de las Ordenes, al 
inquisidor general Camargo, Arzor 
blspo de Toledo D, Diego Astorga y 
al Presidente que había sido de 
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—-EÍi qué te figurai que pensaba. 
—En escaparo*. 
•^Hs un 4^eq biien xatanil en sai sitaacióo, y no h*-

ce l¿i&'iiab«*'ei^á*iáfe»iíft*k¿¿!a pafá adirinarlo. Yo 
pretendo escapar y tu quieres retenerme; esa» son nues­
tras respeedv^s sltuacioneii. Falta saber cual de los dos 
ser&'m^ â tQJÉi. 

La joven «é »,pro!tííüd á Della Porta y repitiéndole la 
reóomeqclútclóa yá heélia por Cipriano la Galla: 

•^Nd pretenda}» huir, sellor, murmuró en voz buja. 
Y áfiadió lunts îfefolas maábs Con aire de súplica: 
—Os lo mego, no ío íntentéiis! 
—Fotla vteto ,haygrandes peligros en pilo, dijo Do-

ménicó í^ÉreátaMouna indiferencia que estaba mtiy 
lejosdegeiitir. 

Mai^uociá'liizo ana ¿e&ál añrinstiva. 
—Se me'atigbapor abf antera, eh! 
—•No mst preguntáis detalles, respondió la hennana 

de FráGfiaconio; nó debb decir mas... Aquí los habla­
dores aprenden á caUarsé. Al principio daba de buena 
gana sudlts A mi lengua, pero despdés... ' 

'—Al ^rüi(!|pio de qáé? £¿ qtte por vetjitura no ha8.be-
chio pleMpe la misina vida que*ahora? 

—íMilBo$rtJor. ' , 
'—tn iltfnae ee^bás aiaes de v^ i r aqtií? 
MiM âoda no obntí^.^ 
—Seré t9»^t! se d̂ fó íteü^ Portad Apenas hace dos 

beras qae c)O«ÍMtc0 &'es^ pobi-e á^úbbicha y y<s préten-

te la vuelta de Mariuccia que había bajado á la cocina 
para preparar el de»ayuno. 

Poco tiempo tardó en repartirse por toda la casa un 
olorcillo gustoso, que conbribuyó á embellecer las ideas 
de Domenico, y á hacerlo más y más indulgente. 

—P»reco una buena muchacha esta Mariuccia, pen­
só... Es l&stima que tenga los ojos tan redondos, pare­
cen flores de loto, como se dice en París. Después de 
todo si hace bien el risotto! 

Mariuccia estendió un blanco mantel adornado de ce­
nefas sobre la mesa «n que estaba la alcarraza, abrió la 
ventana para dar un poco de loa al prisionero y para 
alegrar el banquete, y ensegiiida sirvió ei risotlo hu­
meante y una botella de vino; Della Porta [no dq}ó de 
comprender que esta confesión va á quitarle gran parte 
de su prestigio] no pudo p9r menos de convenir, en que 
apesar de sus desdichas había conservado un hermoso 
apetito. 

Mientras comía buenos bocados y bebía magniñcoe 
tragos, no databa de mirar con envidia la ventana; 
plisaba en Valentina que lo esperal^ allí abi^o, en 
Rene que sin duda lo buscaba, en sus iÉígocios parali­
zados, en las calumnias que no degarfsn de inventarse 
por cáuva de su desdichada aventtura. Suspiraba, pero 
c<ímia. 

—Sé muy bi«n en qué pensáis, dyo Maritúclá. 
—Eres hechásaca? 
—-'|*aéde ser. \ ' 

todo por el todo se levantó resueltamente, y buscó el 
origen de su miedo. 

Desde luego reconoció qitc,ji|Xté oid/c» ,no lo haúaa ^ -
gaOado; la puei*t» estaba abierta. 

Alguna persona había entibado. 
Como había pasado la noche alerta, en un rafimtiato 

estuvo listo: eie c^zó, enieendió una luz y emprendió 
por su cuarto un viflje de exploraoi^, -. -

Todas las cosas estaban eu su sitio; no encontjró nada 
sospechoso. 

Entonces volvió & acostarse. 
Apenas lo había hecho oíandos^ j i ^ ^ d e J ^ V Q el 

mismo ruido; Domenico creyendo teqer. que. j^bérselas 
con un aparecido, resolvió espetar al enemigo. 

El fiuatasnia se aproxima... se api^xima ,]Q ,̂̂ apoya 
su mano sobre la almohada, y el peso de esa, mano em 
tan leve que. casi no se hundió aqqeila. Della Porta con­
tuvo su r«ipi)t»cióa, y ^ ^ ó un soplo ia¡i¡gg3^¡íe^hliB 
que acariciaba su fteí)/^ y sus cabellos.- j^M^tNito del 
fantasma era suave .y regular. J)<m<$s^''^^^'*ív» era 
el alma de su madre que flotaba en el ec^^^o. 

—Cata madre! d^, dilettisaifit^^^ii^pii^hre/ 
Va no sentía i&ksdê  ):î<̂  tenia, ntMd^^o que el de T«* 

asa madre que batios muerto Jl<̂ os de él, duiante su. 
permanencia m Paiis, y cuyiís úítínús {«¿il^as op Ita-
tím. podido re(K^er. * 

Se volvió, persuadido.de que iba & «»oo^trarse cara 
á cara con 1» sombra de la muerta, pero la persona que 

i sí 

'̂*fê i 'M 


